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OROTHY HEARST es una de las personas que
mejor conoce el mundo de los lobos. Ha pasado

largas temporadas en Yellowstone observándolos en su
hábitat natural y estudiando su comportamiento, su
naturaleza y su forma de relacionarse. El pacto de los
lobos, primer volumen de la trilogía Las crónicas del lobo,
es fruto de esta fascinación y de su compromiso por el
futuro de un animal que nos ha acompañado desde tiempos
remotos. Una apasionante y enriquecedora novela con la
que Hearst, que ha trabajado gran parte de su vida en el
mundo editorial, debuta brillantemente como escritora.
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preciado lector,
En raras ocasiones un editor puede presumir de

tener un libro predestinado a conquistar el corazón de todos
los lectores, pero estamos ante un caso excepcional: nadie
podrá quedarse indiferente al terminar de leer El pacto de
los lobos.
Las andanzas de Kaala para ser aceptada en la manada del
Río Rápido nos transportan a un mundo legendario en el
que el tiempo se mide por los ciclos de la Luna y en el que
las leyendas mantienen el equilibrio de la Tierra. Pero este
equilibrio es muy difícil de proteger, y los pactos, muy
difíciles de mantener.
Dorothy Hearst, a través de la imaginación, pero más
importante aún, gracias a sus conocimientos del mundo
de los lobos, nos presenta una lobezna de sangre mixta
que deberá enfrentarse para siempre a las singulares
circunstancias de su nacimiento.
El pacto de los lobos va más allá de un cuento fantástico
inspirado en la teoría de la coevolución del hombre y el
lobo: es un reflejo de la necesidad de no olvidar el mundo
salvaje, un grito que clama que el hombre y la Tierra deben
mantener el imperioso y necesario equilibrio para garantizar
la supervivencia de todas las especies.
Hace 14000 años, los humanos y los lobos se enfrentaban
a los mismos dilemas que aún hoy afronta la humanidad.
¿Cómo podemos compartir el planeta sin hacernos daño
los unos a los otros? El pacto de los lobos es un llamamiento
a la necesidad de entendimiento entre el hombre y la Tierra,
sin lugar a dudas nuestro eterno dilema.

GREGORI DOLZ
Barcelona, 2008

A





w
w

w
.L

A
SC

R
O

N
IC

A
SD

EL
L
O

B
O

.c
o

m
D

o
r

o
t

h
y

 H
ea

r
st

0
0

5 
C

A
R

L
O

S 
SA

N
Z

ace aproximadamente dos millones de años, en
el período geológico conocido como pleistoceno,

ya deambulaban sobre la faz de la Tierra los Canis etruscus,
remotos antepasados de una de las criaturas más fascinantes,
misteriosas y legendarias de todo el hemisferio norte:
el lobo, el Canis lupus. Sin lugar a dudas, el lobo es la
especie más polémica y controvertida de nuestra fauna, y
a la vez una de las más emblemáticas y fascinadoras,
envuelta siempre en un halo de misterio y de leyenda.

Admirado y defendido por unos, odiado y perseguido por
otros, el lobo es un carnívoro poderoso y astuto que ha
competido con la especie humana desde los albores de la
prehistoria, arrebatándole a veces “sus” presas o sus
animales domésticos para sobrevivir. Durante miles de
años, estos dos poderosos cazadores sociales del hemisferio
norte se respetaron mutuamente y mantuvieron una
aceptable relación de vecindad. Y, probablemente, incluso
se complementaban, aprovechando los unos los restos de
las cacerías de los otros. Nuestros antepasados paleolíticos
los veneraban e imitaban, admirando su fuerza, su
inteligencia y su “espíritu de grupo”.

El lobo sigue librando todavía una desesperada lucha contra
la ignorancia, las falsas creencias, la superstición y los
mitos que han justificado históricamente su persecución y
que continúan fuertemente arraigados en la imaginación
y en el alma de mucha gente. Afortunadamente, durante
los últimos años se han realizado multitud de estudios,
audiovisuales y documentales, y se han publicado muchos
libros, con gran rigor científico y divulgativo, que pretenden
desmitificar la negativa imagen de tan fascinante animal.

El lobo lucha, pues, contra la imagen de devorador de
hombres, de alimaña que sólo mata por el placer de matar,
de ser diabólico vinculado por la tradición con los aspectos
más oscuros de la humanidad. Y, por consiguiente, cada
vez se hacen más necesarias y urgentes nuevas campañas
educativas y de sensibilización sobre la biología y la
problemática actual del lobo ibérico, que enseñen y separen
claramente la leyenda y la realidad de este mítico predador
que, como cualquier otro, no tiene más remedio que cazar
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para alimentarse y sacar adelante a su familia, pero que en
ningún caso supone un peligro real para el hombre. Un
hermoso animal con una compleja estructuración social,
que manifiesta una gran ternura y delicadeza hacia su pareja
y sus cachorros, y que cuando se cría en cautividad puede
llegar a ser –incluso–  más noble, sumiso y cariñoso con
las personas que lo cuidan y lo alimentan que muchos de
nuestros perros domésticos.

El lobo desempeña un papel fundamental en el equilibrio
biológico de los ecosistemas en que habita. Además, forma
parte del acervo histórico, mitológico y cultural de todo el
hemisferio norte, habiendo dejado en la Península Ibérica
un inmenso legado sociocultural que es preciso
conservar y transmitir a las futuras generaciones. Y en esa
línea se encuentra El pacto de los lobos, una interesante
novela a caballo entre la ficción y la realidad biológica de
la especie, que sin duda mostrará a los lectores algunas
facetas muy atractivas de la vida y las costumbres de
nuestro “Amigo Lobo”.

“Que el lobo viva donde pueda y donde deba vivir,
para que en las noches españolas no dejen de

escucharse jamás los hermosos aullidos del lobo.”
FÉLIX RODRÍGUEZ DE LA FUENTE

CARLOS SANZ
Barcelona, 2008

CARLOS SANZ GARCÍA (Madrid, 1955)
Biólogo de campo con amplia experiencia en la preservación
del lobo ibérico, es coautor del libro Amigo Lobo y autor
de la exposición itinerante Amigo Lobo: leyenda y realidad
del lobo ibérico. Ha colaborado asimismo en diversos
documentales entre los que cabe destacar: El Hombre y la
Tierra (serie dirigida por Félix Rodríguez de la Fuente),
Enclave Verde: la ruta alternativa, Naturaleza Ibérica y
La España salvaje I y II, estos últimos presentados por
S.A.R. el Príncipe Don Felipe de Borbón.
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O Dedicado a mi familia y amigos;
a Happy, el mejor perro que haya existido;

y a Emmi, la mejor (y más brillante) perra que existe
en este momento.
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                 ace 40 000 años.
                  La temperatura bajó. La temperatura bajó tanto,
cuentan las leyendas, que los conejos se escondieron bajo
tierra durante lunas, el ciervo comenzó a vivir en cuevas
y los pájaros caían del cielo con las alas congeladas en
pleno vuelo. Hacía tanto frío que el aire se cristalizaba
ante los lobos del Gran Valle mientras cazaban. Cada
bocanada de aire quemaba sus pulmones, y ni siquiera su
espeso subpelo los protegía. Los lobos están hechos para
el invierno, pero aquel era un invierno que superaba a todos
los lobos. El Sol siempre estaba lejos de la Tierra, y la
Luna, antes un faro resplandeciente, ahora estaba helada
y oscura.
El rey de los cuervos dijo que era el invierno del fin del
mundo; que duraría tres años y que había sido enviado
para castigar a quienes desoían la voluntad de los Antiguos.
Todo lo que Lydda sabía era que tenía hambre y que su
manada no podía cazar.
Lydda se alejó de su familia sin molestarse en seguir los
rastros de roedores y liebres que encontraba por el camino.
Takiim, el jefe de la manada, les había dicho que se había
terminado la caza, que los ciervos que corrían por el Gran
Valle eran demasiado escasos y la manada estaba demasiado
débil para atrapar los pocos que quedaban. Ahora
simplemente esperaban a que el frío supremo de la muerte
reemplazara al frío del aire. Lydda no pensaba esperar. Se
había alejado de sus compañeros, y especialmente de los
cachorros con los huesos claramente visibles a través de
la piel y ojos de hambre. Era obligación de todos los lobos
de la manada, incluso de una joven como Lydda, cuidar
de los cachorros, y si Lydda no podía hacerlo no merecía
que la llamasen loba.
Incluso la ligera capa exterior de pelo le pesaba demasiado
mientras se esforzaba por avanzar por los grandes montones
de nieve. Los cuervos volaban sobre su cabeza y deseó
tener alas que la llevasen hasta la llanura de caza. Lydda
estaba buscando el ciervo más grande y fiero que pudiese
encontrar para desafiarlo y luchar con él hasta la muerte.
Sabía que con lo débil que estaba sería ella quien muriese.
Lydda llegó a la cima de la colina nevada que dominaba
la llanura de caza y se dejó caer sobre su vientre, jadeando.
De repente se puso en pie con el pelo marrón claro erizado.
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Había olido un humano y sabía que debía mantenerse a
distancia, porque antiguas leyes prohibían que los lobos y
los humanos se juntasen. Entonces no pudo evitar reírse
de sí misma: ¿de qué podía tener miedo? Era la muerte lo
que buscaba; quizá los humanos la ayudarían con su
objetivo.
Quedó decepcionada cuando se encontró con él, con la
espalda apoyada en una roca, llorando. Como ella, era muy
joven. Tenía un aspecto tan amenazador como un cachorrillo
de zorro. Estaba flaco y hambriento como las demás
criaturas del valle, y el palo largo y mortal que llevaba su
gente estaba tirado a su lado, inocuo. El humano levantó
la vista cuando ella se acercó y Lydda vio en sus ojos
miedo, luego resignación y luego bienvenida.
—¿Has venido por mí, lobo? —preguntó él—. Llévame,
pues. No puedo llevar comida a mis hambrientas hermanas
y hermanos porque estoy demasiado débil para cazar al
veloz ciervo. No puedo volver con mi familia otra vez con
las manos vacías. Llévame.
Los ojos del hombre eran de color marrón oscuro y Lydda
vio su propia desesperación reflejada en ellos. Él quería
alimentar a las crías de su gente, igual que ella. La calidez
de su carne la atraía y se descubrió acercándose a él
lentamente. Él lanzó lejos su palo afilado y abrió los brazos
para permitirle que lanzara un golpe mortal.
Lydda nunca había observado durante tanto tiempo a un
humano antes de ese momento. Le habían advertido que
no debía hacerlo.
«Cualquier lobo que confraternice con los humanos será
expulsado de la manada —había dicho Takiim cuando ella
y sus hermanos eran cachorros—. Son cazadores, igual
que nosotros, y para ellos nosotros somos presas. Te sentirás
atraída hacia ellos por una fuerza tan poderosa como la de
la caza. Mantente alejada o dejarás de ser una loba.»
Lydda miró al joven humano y sintió la atracción de la que
había hablado Takiim, como podía sentir la atracción de
cualquiera de los cachorros de la manada o de un lobo con
quien podría formar pareja. La confusión la sacudió igual
que ella habría sacudido un conejo recién cazado. Su
cerebro le decía que debía huir, o tal vez lanzarse sobre la
carne del humano. Pero sentía como si el corazón quisiera
salírsele del pecho para ir con él; se imaginó echada a su
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lado, alejando el frío de sus huesos. Se sacudió y comenzó
a recular, pero descubrió que no podía romper el hechizo
de su mirada. Una fría ráfaga de viento la empujó por
detrás y dio un paso hacia el muchacho. Él había dejado
caer los brazos pero volvió a levantarlos vacilante.
Ella avanzó hasta sus brazos abiertos y se estiró sobre las
piernas del chico con la peluda cabeza apoyada en su pecho.
El chico llevaba muchas capas de pieles de animales en
un intento de mantener el frío alejado de su lampiño cuerpo,
pero de todas formas ella sintió su calor. Después de un
momento de sorpresa sus brazos la rodearon. Ella no apartó
la vista de su cara.
Durante un millar de latidos se mantuvieron juntos, el
corazón de la loba cada vez más lento para acompasarse
con el del muchacho y el del muchacho cada vez más
rápido al encuentro del de la loba. Lydda sintió la fuerza
renacer en su interior, y el chico humano también debió
de sentirlo, porque ambos se levantaron como uno solo y
se volvieron hacia el territorio de caza.
Cruzaron juntos el llano hacia sus presas y, sin hablar,
eligieron un macho. El ciervo sacudió la cabeza con
nerviosismo cuando se acercaron y así les mostró su
vulnerabilidad. Con la rapidez de la luz, Lydda corrió tras
el ciervo y comenzó la persecución; la fatiga desapareció
de sus patas. Persiguió al ciervo hasta que estuvo cansado
y aturdido; entonces, con una súbita aceleración, lo dirigió
hacia el muchacho, que esperaba. El afilado palo del chico
voló y se hundió profundamente en el pecho del ciervo y,
cuando este cayó, Lydda arrancó la vida de su vientre.
Mientras Lydda arrancaba carne del ciervo, algo aturdida
por su reencuentro con el olor y el sabor de la comida,
algo pesado la apartó de golpe. El chico la había empujado
para coger su parte. Gruñendo, defendió su lugar y entre
los dos descuartizaron el cuerpo. Cuando aún no estaba
demasiado llena para moverse, Lydda recordó su obligación
y comenzó a separar un anca del animal para llevarla a su
hambrienta familia. Cuando terminó de separarla, el humano
había cortado la otra con una piedra afilada y estaba
despedazando otras partes de la presa. Ella mordió la pesada
pata, contenta de no estar demasiado lejos de su manada
y con nueva energía por la carne que había en su estómago,
y fue en busca de su gente.
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Estaba tan distraída por su estómago lleno y por el aroma
de la deliciosa carne fresca que por un momento se olvidó
del humano. Pero se detuvo al llegar al límite del bosque
y miró hacia él. Él también se había parado con la pesada
pata del ciervo colgada de sus estrechos hombros y
arrastrando una chuleta con una mano. Levantó la otra
mano hacia ella. Ella soltó la pata e hizo un gesto de
reconocimiento con la cabeza.
Sus compañeros olieron la carne incluso antes de que
llegara al resguardado claro. Cuando Lydda se aproximó
a ellos, los adultos miraron con incredulidad la carne que
llevaba. Ella la dejó en el suelo con suavidad.
Era poca carne para tantos lobos, pero era carne y eso
significaba esperanza. Era la primera comida de verdad
que había tenido la manada en más de media luna. Cuando
por fin la manada se dio cuenta de que la comida era real
y no un delirio de la muerte, se apiñaron alrededor de
Lydda y se olvidaron de su debilidad en un alegre
recibimiento. Lydda se hizo a un lado, se inclinó ante
Takiim y le ofreció la carne. Él la rozó suavemente con la
nariz y señaló a la manada para compartir la comida. Luego,
con los otros lobos que aún estaban en condiciones de
correr, se marchó siguiendo las huellas de Lydda para
encontrar su presa.
Lydda se volvió hacia los cachorros, que estaban
lloriqueando al olor de la carne fresca; agachó la cabeza
hacia ellos y, cuando uno restregó débilmente el hocico
por la comisura de su boca, regurgitó su comida para ellos.
Aunque su cuerpo famélico deseaba y necesitaba la comida
a la que estaba renunciando por los cachorros, su alegría
por alimentarlos era compensación suficiente. Los cachorros
del Gran Valle no volverían a pasar hambre.
Lydda salió disparada tras Takiim y los otros para compartir
lo que quedase de su presa. Estaba tan entusiasmada por
el éxito de su caza, tan satisfecha de poder cuidar de su
manada y tan aturdida por su encuentro con el muchacho
humano, que no advirtió el nuevo y creciente aumento de
la temperatura del aire, tan leve que habría sido fácil
confundirlo con un sueño.

*****
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Lydda y su muchacho descansaban apoyados en la misma
roca en que se habían encontrado, en una zona de tierra
templada recién descubierta por la fusión de la nieve.
Durante toda una luna los lobos de la manada de Lydda
habían cazado con los humanos. Durante toda una luna
habían compartido la comida de los humanos y jugado con
sus jóvenes, y habían corrido con ellos a la luz del alba o
del crepúsculo. Lydda pasaba con su humano todo el tiempo
que podía, porque sentía como si hubiese encontrado en
él algo que ignoraba haber perdido.
Se sentaban juntos apoyados en la roca, Lydda se enroscaba
contra las fuertes piernas del chico y él le pasaba los dedos
entre el pelo. El Sol brillaba sobre ellos y la Tierra hacía
brotar hojas de hierba para saludarlos. La Luna esperaba
celosa su ocasión de volver a verlos. Y el Cielo... el Cielo
se extendía a su alrededor, observando.
Porque los Antiguos habían estado esperando. Esperando
y esperanzados. La verdad es que ellos no querían acabar
con las vidas de las criaturas.
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                 ace 14 000 años.
               Cuenta la leyenda que cuando la sangre de los
lobos del Gran Valle se mezcla con la sangre de los lobos
de fuera del valle, el lobo que lleve esa sangre vivirá para
siempre entre dos mundos. Se dice que un lobo así tiene
poder para destruir no sólo su propia manada, sino toda la
especie. Ese es el verdadero motivo de que Ruuqo viniese
a matar a mi hermano, a mis hermanas y a mí a la débil
luz del alba cuatro semanas después de nuestro nacimiento.
Los lobos detestan matar cachorros. Se considera como
algo antinatural y repulsivo, y la mayoría de los lobos
preferirían comerse sus propias zarpas antes que hacer
daño a un cachorro. Pero mi madre nunca debería habernos
traído al mundo. No era una loba de rango superior, y por
lo tanto no tenía derecho a tener crías. Aunque eso se podría
haber perdonado. Mucho peor que eso era que hubiese
faltado a una de las reglas más importantes del Gran Valle,
las que protegen la pureza de nuestros linajes. Ruuqo sólo
estaba cumpliendo con su obligación.
Él ya había dado a Rissa una camada de lobeznos, como
correspondía al macho y la hembra que mandaban en la
manada. Salvo por autorización expresa de los jefes ningún
otro lobo podía aparearse, porque un exceso de crías puede
conducir al hambre si el año no es muy bueno. El año de
mi nacimiento fue tiempo de dificultades en el valle y la
caza se iba volviendo cada vez más escasa. Nosotros
compartíamos el Gran Valle con otras manadas de lobos
y varias tribus de humanos. Aunque la mayoría de los otros
lobos respetaban los límites de nuestro territorio, los
humanos no; nos apartaban de nuestras propias presas en
cuanto tenían ocasión. Así que la manada de Río Rápido
no podía permitirse desperdiciar comida aquel año en que
yo nací. A pesar de eso, me parece que mi madre no creía
posible que Ruuqo fuera a hacernos daño de verdad. Debió
de confiar en que no advirtiese nuestra sangre Extraña, en
que no la oliera.
Poco antes del amanecer, dos días antes de que Ruuqo
viniese para dar fin a nuestras vidas, mi hermano Triell y
yo, impacientes, trepamos por la rampa de tierra blanda y
fresca hasta la boca del cubil. La luz tenue se filtraba hasta
el interior del profundo agujero y en las paredes de nuestro
cubil resonaban ecos de chillidos y gruñidos de los lobos
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del exterior. Los olores y los sonidos del mundo que
teníamos encima nos intrigaban, y siempre que no estábamos
comiendo o durmiendo estábamos intentando dar un vistazo
afuera.
—Esperad —nos había dicho nuestra madre interponiéndose
en nuestro camino—, antes debéis saber algunas cosas.
—Sólo queremos ver qué hay fuera — intentó convencerla
Triell. Vi un destello travieso en su mirada y ambos nos
lanzamos para intentar esquivarla.
—Escuchad. —Nuestra madre plantó sobre nosotros una
gran zarpa que nos dejó pegados al suelo—. Todos los
cachorros tienen que pasar una revisión antes de que se les
permita entrar en la manada; los que no la pasan no
sobreviven. Tenéis que atender a lo que voy a enseñaros.
—Su voz, que solía ser suave y cálida, tenía un tono de
preocupación que yo nunca había oído—. Cuando os
encontréis con Ruuqo y Rissa, los jefes de la manada,
tenéis que demostrarles que estáis sanos y fuertes. Tenéis
que demostrarles que merecéis pertenecer a la manada de
Río Rápido. Y debéis mostrarles respeto y sumisión. —
Nos dejó marchar, nos dirigió otra mirada de preocupación
y se inclinó para lavar a mis hermanas, que nos habían
seguido hasta la boca del cubil. Triell y yo nos retiramos
a un rincón de nuestro cálido refugio, a planear lo que
íbamos a hacer para convertirnos en miembros de la manada.
Creo que ni se me pasó por la cabeza que pudiésemos
fracasar.
Dos días más tarde, cuando por fin salimos del cubil, vimos
los cinco cachorros de Rissa tambaleándose por el claro.
Eran dos semanas mayores que nosotros y ya estaban
preparados para ser presentados a la manada y recibir sus
nombres. Rissa se mantenía un poco apartada, observando
mientras Ruuqo inspeccionaba los lobeznos. Nuestra madre
nos metió prisa para unirnos a ellos, aunque la debilidad
de nuestras patas aún nos hacía ir dando tumbos.
Madre se detuvo para dar un vistazo al pequeño y
polvoriento claro.
—Rissa deja que Ruuqo decida si admitirá o no a los
cachorros —dijo con el hocico tenso por la ansiedad—.
Inclinaos ante él. Tenéis que inclinaros ante él y ganaros
su benevolencia. Cuanto más le gustéis mayor probabilidad
tendréis de sobrevivir. —El tono de su voz se endureció—
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Escuchad, pequeños: gustadle y viviréis.
El mundo que había fuera del cubil era un revoltijo de
olores desconocidos e intrigantes. El más potente y
emocionante era el olor de la manada. Alrededor de nosotros
se habían reunido los lobos para presenciar la acogida de
los lobeznos. Los olores de al menos seis lobos diferentes,
que se mezclaban con los de las hojas, los árboles y la
tierra, confundían nuestros olfatos y nos hacían estornudar.
El aire cálido y dulce era invitador y nos hizo alejarnos de
la segura proximidad de nuestra madre. Ella nos siguió
gimiendo ligeramente.
Ruuqo la miró y luego apartó la vista con un gesto
impenetrable en su rostro gris. Sus cachorros, todos más
grandes y más gordos que nosotros, chillaban y se agitaban
a su alrededor mientras lamían su hocico y se tendían panza
arriba para ofrecerle sus suaves vientres. Él los olfateó uno
por uno volteándolos un poco en busca de alguna debilidad
o enfermedad. Después de un rato admitió en la manada
a todos menos uno sujetándoles suavemente con su boca
el pequeño morro.
—Bienvenidos, lobeznos, —dijo—. Formáis parte de la
manada de Río Rápido, y todos los lobos de la manada os
protegerán y os alimentarán. Bienvenida, Borrla.
Bienvenido, Unnan. Bienvenido, Riil. Bienvenida, Marra.
Vosotros sois nuestro futuro. Sois los lobos de Río Rápido.
—Ignoró a un cachorro pequeño y despeluchado, lo apartó
a un lado y no quiso darle nombre.
A partir del momento en que un lobezno tiene nombre
todos los lobos de la manada están obligados a protegerlo,
así que los jefes no dan nombre a los cachorros que creen
que morirán pronto. Rissa se arrastró hasta el interior de
su madriguera y salió con un cuerpo inerte, un pequeño
cachorro que no había vivido para conocer a la manada.
Lo enterró rápidamente en el límite del claro.
La manada aulló su bienvenida a los nuevos miembros.
Todos los lobos fueron acercándose por turnos a los
cachorros para saludarlos, agitando las colas y con las
orejas muy tiesas por la emoción. Luego se pusieron a
jugar a perseguirse y revolcarse en la tierra y las hojas
entre chillidos de entusiasmo. Los vi bailar con alegría,
una alegría que tenía su origen en unos lobeznos no muy
diferentes de nosotros. Me apreté contra un carrillo de
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Triell.
—No hay nada que temer, —le dije—; sólo tienes que
demostrar que eres fuerte y respetuoso. —La cola de Triell
se agitaba suavemente mientras observaba la acogida de
los lobeznos.
Miré sus ojos vivos y su cuello fuerte y tuve la seguridad
de que estábamos tan sanos y éramos tan dignos como los
hijos de Ruuqo y Rissa. Mi madre se había preocupado
innecesariamente. Pronto nos tocaría ir a por la aprobación
de Ruuqo. Sería el momento de recibir nuestros nombres
y ganar nuestro lugar en la manada de Río Rápido.
Ruuqo bajó la vista mientras se acercaba a nosotros. Era
el más grande de la manada, con el pecho más ancho y al
menos la altura de las orejas mayor que cualquier otro lobo
de Río Rápido. Bajo su pelo gris, sus músculos se movieron
de manera imponente cuando dejó a sus cachorros con el
resto de la manada y se acercó hasta donde estábamos.
Dudó, se agachó sobre nosotros y abrió sus grandes fauces.
Nuestra madre avanzó hasta interponerse entre nosotros y
él.
—Hermano —le rogó, porque Rissa y ella eran compañeras
de camada y se habían incorporado juntas a la manada de
Río Rápido—, debes dejarlos vivir.
—Llevan sangre de Extraños, Niisa. Quitarán comida a
mis hijos. La manada no puede mantener cachorros de
más. —El tono de su voz era tan frío e iracundo que me
puse a temblar.
Oí los gemidos de Triell a mi lado.
—Eso es mentira —dijo nuestra madre levantando la cabeza
para mirarlo sin un temblor en sus ojos de color ámbar.
Era mucho más pequeña que Ruuqo—. Ya nos las hemos
arreglado otras veces cuando ha escaseado la caza. Sólo
tienes miedo de algo diferente. Eres demasiado cobarde
para guiar la manada de Río Rápido; sólo los cobardes
matan cachorros.
Ruuqo gruñó, se abalanzó sobre ella y la sujetó contra el
suelo.
—¿Crees que me gusta matar cachorros? —preguntó—.
¿Con mis propios hijos a menos de dos cuerpos de distancia?
No es sólo que son «algo diferente». Huelen a sangre
Extraña. No son mi descendencia, Niisa. Yo no he
incumplido el pacto. Es tu responsabilidad. —Cerró los
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dientes sobre su cuello y mordió hasta que ella chilló, y
luego se apartó.
Madre se levantó de un salto cuando Ruuqo la soltó,
retrocedió alejándose de él y nos dejó frente a sus mortíferas
mandíbulas. Todos corrimos a su lado.
—¡Pero tienen nombre! —dijo ella.
Mi madre, desafiando la tradición de los lobos, nos había
puesto nombre al nacer. «Si tenéis nombre —nos había
dicho—, sois de la manada. Entonces no os matará.» Puso
a mis tres hermanas nombres de las plantas que crecían
alrededor del cubil, y a mi hermano lo llamó Triell por la
negrura de una noche sin luna. Era el único lobo negro de
la camada y sus ojos relucían como estrellas en su cara
oscura. A mí me llamó Kaala, hija de la Luna, por el
creciente blanco que había en la piel gris de mi pecho.
Triell y yo estábamos temblando a un lado de nuestra
madre; mis hermanas estaban encogidas al otro lado.
Habíamos creído a nuestra madre cuando nos dijo que
podríamos hacernos un hueco en la manada. Yo me había
reído de sus preocupaciones. Creíamos que sólo tendríamos
que actuar como lobos dignos de la manada para ser
aceptados. Ahora sabíamos
que tal vez ni siquiera era seguro que sobreviviéramos.
—Tienen nombre, hermano —repitió ella.
—No se lo he puesto yo —dijo Ruuqo—. No son legítimos
y no pertenecen a la manada. Apártate.
—No quiero —dijo ella.
Una gran loba, casi tan grande como Ruuqo y con una
cicatriz que recorría su cara y su cuello, se lanzó contra
mi madre y la hizo apartarse. Ruuqo se unió a la gran loba
y obligó a nuestra madre a alejarse de nosotros.
—¡Asesino de cachorros! Tú no eres mi hermano —le dijo
ella con un gruñido—. No das la talla para ser un lobo.
Hasta yo me di cuenta de que las palabras de mi madre
hirieron a Ruuqo; él gruñó y la persiguió hasta la entrada
de nuestro cubil, y nos quedamos solos sobre un montículo
en el lado soleado del claro. La gran loba se quedó
vigilándola y entonces Ruuqo se volvió hacia nosotros.
Rissa avanzó unos pasos; sus cachorros, lloriqueando,
intentaron seguirla. Se detuvo al lado de Ruuqo.
—Compañero —dijo—, este es un trabajo tan tuyo como
mío. Yo debería haber vigilado mejor a mi hermana. Haré





w
w

w
.L

A
SC

R
O

N
IC

A
SD

EL
L
O

B
O

.c
o

m
D

o
r

o
t

h
y

 H
ea

r
st

0
30

 C
A

P
IT

U
L
O

 1

lo que toca. —Su voz era profunda y melodiosa y su pelo
blanco relucía bajo la luz del amanecer. Olía a fuerza y
seguridad.
Ruuqo le lamió el morro y apoyó durante un instante la
cabeza sobre su blanco cuello, como si ella le infundiese
valor. Luego la empujó suavemente hacia un lado y la
apartó de nosotros. El resto de la manada rodeaba el claro,
algunos gimiendo, otros simplemente mirando, todos
manteniendo la distancia con Ruuqo, que se erguía sobre
nosotros. Incluso ahora, algunas veces lo miro y lo veo
alzarse sobre mí, listo para sujetarme por el cuello y
sacudirme hasta que deje de moverme. Eso es lo que hizo
con mis tres hermanas y luego con Triell, mi hermano, mi
preferido.
Ázzuen dice que es imposible que recuerde lo que de
verdad sucedió aquel día porque sólo tenía cuatro semanas,
pero lo recuerdo. Ruuqo cogió a mis hermanas una por
una con la boca y las sacudió hasta que la vida las abandonó.
Luego cogió a Triell. Mi hermano estaba echado a mi lado,
apretado contra mí, y de pronto ya no estaba.
Repentinamente habían desaparecido la calidez de su carne
y de su piel, y chillaba mientras Ruuqo lo levantaba del
suelo. Los ojos de Triell buscaron los míos y yo, olvidando
mi terror, me esforcé por alzarme sobre mis pies para
alcanzarlo. Mi debilidad me traicionó y caí al suelo mientras
los dientes de Ruuqo se cerraban sobre su cuerpo suave y
pequeño. Sujetó a mi querido hermano entre aquellos
dientes y aplastó su pequeño ser hasta que la luz se extinguió
en los brillantes ojos de Triell, su cuerpo se fue aflojando
y finalmente quedó inmóvil. Yo no podía creer que estuviese
muerto. No podía creer que no fuera a levantar la cabeza
para mirarme. Ruuqo lo dejó junto a los cuerpos inertes
de mis hermanas. Y entonces clavó sus ojos en mí.
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DICIONES EL ANDÉN fue fundada en junio de 2007
con el claro objetivo de crear una editorial comercial

y competitiva. Nos propusimos además la nada desdeñable
tarea de descubrir y aupar nuevos autores para acercar así
la cultura al gran público. En EL ANDÉN estamos
convencidos de que el libro es ya un producto de gran
consumo y de que, poco a poco, está dejando de pertenecer
a una reducida industria para entrar en un negocio mucho
mayor: el del ocio.
En EL ANDÉN publicamos todos los géneros, dedicando
especial atención al libro de bolsillo: desde la novela
histórica al thriller, pasando por la ciencia ficción y la
novela romántica. En la no-ficción apostamos por libros
siempre ligados a la actualidad, tratando los temas de mayor
interés social desde distintos puntos de vista.
EL ANDÉN se propone, con disciplina, ilusión y entusiasmo,
trabajar con la única premisa de que el lector se identifique
con las historias y las haga suyas.

• EDICIONES EL ANDÉN es un sello independiente y
generalista no vinculado a ningún medio o grupo de
comunicación.
• Nuestro objetivo es establecer una estrecha relación
comercial, buscando siempre estrategias innovadoras y
creativas para hacer llegar los libros al lector; y aspiramos,
además, a abrir nuevos caminos para la edición comercial
en todas las lenguas del Estado español: castellano, catalán,
gallego y euskera.
• EDICIONES EL ANDÉN cuenta con un equipo de
profesionales del mundo editorial que combina juventud
y muchos años de experiencia y éxito.
• Queremos convertirnos en punto de encuentro entre el
autor, el librero y el lector. Hacer las mismas cosas, pero
de una manera diferente es una idea central de la
filosofía de EDICIONES EL ANDÉN, allí donde comienzan
las historias.
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MANTENERSE TAN ALEJADOS DE LOS HUMANOS
COMO SEA POSIBLE.

NO MATAR A UN HUMANO SIN PREVIA
PROVOCACIÓN.

PROTEGER LA ESTIRPE Y UNIRSE SOLO CON
LOBOS DEL VALLE.

Este es el pacto legendario que ha mantenido unidos durante
miles de años a los lobos del Gran Valle y que los Grandes
procuran transmitir de generación en generación. Kaala,
una lobezna de sangre mixta y con una singular marca en
el pecho en forma de media luna, descubrirá los misterios
que se ocultan tras él y deberá luchar para ganarse su lugar
en la manada del Río Rápido. El pacto de los lobos, primer
volumen de la trilogía Las crónicas del lobo, es algo más
que un cuento fantástico, es un relato que nos recuerda la
importancia de vivir en armonía con el mundo que nos
rodea, y que tan solo manteniendo este necesario equilibrio
podremos garantizar la supervivencia de todas las especies.
Un reto que, a pesar de la siempre difícil convivencia del
hombre con el resto de los habitantes del planeta, es tal
vez el más importante de nuestros días.

¡ÚNETE A LA MANADA!
ENTRA EN WWW.LASCRONICASDELLOBO.COM
Y GANA UN VIAJE PARA CONOCER A LOS LOBOS


